
Mariano Rajoy, rodeado por simpatizantes en la Diagonal de Barcelona

ción que él lleva tiempo preconizan-
do y que le está costando serios
enfrentamientos con la dirección
del partido en Madrid, el último de
ellos con un intento de dimisión in-
cluido.

Mariano Rajoy, en cualquier ca-
so, no tuvo reparo en reconocer la
labor de Josep Piqué, de quien dijo
que “lo hace muy bien”, en respues-
ta a una pregunta en el coloquio so-
bre la posibilidad de recuperar a
Alejo Vidal-Quadras para el PP en
Catalunya. “Josep Piqué es ahora el
presidente del partido en Catalunya
y trabajaremos todos para que ob-
tenga los mejores resultados posi-
bles en las próximas elecciones auto-
nómicas”, aseguró el líder del PP,
en lo que en la práctica suponía una
confirmación implícita del ex minis-
tro como candidato a la Generali-
tat, a pesar de lo cual evitó desauto-
rizar públicamente a Alejo Vidal-
Quadras por sus opiniones críticas
hacia Josep Piqué y se limitó a aña-
dir que “en el PP cabe todo el mun-
do que tenga buena voluntad y diga
cosas normales”.

El presidente del PP había partici-
pado antes del almuerzo en una re-
unión de la junta directiva del parti-
do en Catalunya, después de la que
compareció en rueda de prensa y
volvió a referirse a la cuestión lin-

güística. Mariano Rajoy había nega-
do el día anterior que el castellano
estuviese perseguido en Catalunya
y ayer, formalmente, volvió a hacer-
lo, aunque estableció un paralelis-
mo entre la situación actual del cas-
tellano en Catalunya y la situación
del catalán durante la época de
Franco. “Se está haciendo con el cas-
tellano lo que en la época de Franco
se hizo con el catalán”, aseveró el lí-
der del PP, para quien los poderes
públicos de Catalunya, con el tripar-
tito al frente, están relegando al cas-
tellano al ámbito de lo privado, co-
mo hizo la represión franquista con
el catalán. “En época de Franco el
catalán fue reducido a lo privado y
ahora es lo que se pretende hacer
con el castellano”, insistió Mariano
Rajoy, que consideró que Catalu-
nya vive en un estado de “perfecto
bilingüismo” y se preguntó en voz
alta “a quién molesta” que se pro-
duzca esta situación.

Las críticas del presidente del PP,
sobre todo en relación con el Esta-
tut, le llevaron a convertirse incluso
en defensor involuntario de Pas-
qual Maragall, de quien dijo que “lo
que se ha hecho con él no es justo”,
en referencia al pacto suscrito entre
José Luis Rodríguez Zapatero y Ar-
tur Mas a espaldas del presidente de
la Generalitat. “No es admisible ni
democrático que se pacte el Estatut
con la oposición”, sentenció.c
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P
residente!, ¡presiden-
te!”, empezaron a co-
rear los alrededor de
150 simpatizantes del
PP al vislumbrar la fi-
gura de Mariano Ra-

joy acercándose Balmes abajo al lu-
gar de la Diagonal donde ayer se re-
cogían firmas para promover un re-
feréndum en contra del Estatut.
Con la llegada de Rajoy, los militan-
tes populares, muchos de los cuales
llevaban esperando impacientes va-
rias horas, vieron sus esperanzas col-
madas: poder saludar a su líder y
mostrar que “en Catalunya hay mu-
cha gente que está contra el Estatut;
aunque a unos cuantos les gustaría
más que no nos expresáramos libre-
mente”.

Fue justamente en ese instante,
en el momento en que Mariano Ra-
joy y Josep Piqué, tras su comida en

el Círculo Ecuestre, bajaron a la Dia-
gonal para escenificar su apoyo a la
recogida de firmas, cuando se pro-
dujo el único incidente de una jorna-
da en la que quedó de nuevo paten-
te que es muy difícil alterar la tran-
quila rutina mediterránea que reina
en la capital catalana. Rajoy mostra-
ba una amplia sonrisa y saludaba
con efusividad –rodeado de cáma-
ras y entre decenas de flashes– al
grupo de militantes de las juventu-
des populares que se había encarga-
do de los preparativos y el tenderete
para la recogida de firmas, cuando
cinco jóvenes situados a escasos me-
tros empezaron a ondear una bande-
ra independentista y una ikurriña y
replicaron los vítores a Rajoy con
gritos de “¡fuera!”.

Una decena de seguidores popula-
res no tardó en acercarse a ellos con
la intención de afearles su actitud,
al considerarla “una provocación y
una falta de respeto”. Curiosamen-
te, la reacción más airada la protago-
nizaron algunos de los simpatizan-

tes del PP de mayor edad, quienes
ni cortos ni perezosos se dirigieron
hacia los independentistas para
arrebatarles sus insignias. Incluso
un jubilado blandió amenazante su
bastón.

Finalmente, la cordura volvió a
la céntrica calle barcelonesa, gra-
cias en parte a la rápida actuación
de algunos de los miembros allí pre-
sentes de Nuevas Generaciones. Y
el acalorado rifirrafe no pasó de eso,
de un simple calentón que amenizó
la tarde a muchos de los transeúntes
que no pudieron evitar la tentación
de quedarse a ver su desenlace.

La recogida de firmas empezó a
las 11 h y finalizó sobre las 17 h, y,
según sus organizadores, un millar

de personas se sumó a la iniciativa
del PP. La jornada transcurrió con
relativa normalidad y se pudo ver
desfilar a los clásicos simpatizantes
del partido de Rajoy, Acebes y Za-
plana. Esa especie de coctelera en la
que destacan señoras con llamati-
vos abrigos –hoy en una recogida de
firmas contra el Estatut, mañana en
la presentación de un libro de me-

morias de Aznar o Trillo, pasado en
un mitin de Piqué– y jóvenes uni-
versitarios que ven en Josep Lluís
Carod-Rovira la mismísima encar-
nación de Satán.

Un anciano simpatizante del PP,
vestido con un elegante abrigo ver-
de, pañuelo oscuro en el cuello y ca-
misa a cuadros, explicaba a los allí
presentes que él había venido de fue-
ra de Barcelona con “el único objeti-
vo” de estampar su firma en la peti-
ción de referéndum. “Yo no estoy
en contra de que se reforme el Esta-
tut, pero sí de esta reforma. Catalu-
nya debe tener más dinero. Eso es
una cosa, y otra muy distinta que se
diga que es una nación... La única
nación que hay es España”. Antes
de que acabara su argumentación,
una mujer que también dio su nom-
bre en la mesa, le interrumpió y afir-
mó: “Todo el mundo tiene derecho
a expresarse, y nosotros a decir que
no nos gusta el Estatut”. Y eso es
exactamente lo que hicieron ayer
los simpatizantes del PP.c
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